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    OTURA TIYU


    Refranes


    Con una sola mano no se puede levantar una jícara llena a la cabeza.


    El que tiene moderación nunca estará en la desgracia.


    Teodorita Liperina, desde que nació, nació marcada para ser sacerdotisa y esposa de Orunmila. A ella, desde chiquitica, le dijeron que no hablara mucho de sus cosas, para que se dieran y no seguir siendo como las olas del mar: un día arriba y otro abajo; que cogiera una copa de agua, le echara una clara de huevo y se la presentara a Olorun (el Sol) a las doce del día y le pidiera a su identidad espiritual. Le dijeron, además, que a ella le habían echado un egun (espíritu) obseso y oscuro, y que para quitárselo partiera un ekó (tamal) en dos, se lo pusiera encima a Eleguá y tuviera cuidado no fuera ser que Ikú se la llevara.


    A Teodorita Liperina, que siempre estaba de un lugar para otro, le contaron la historia de cómo el pavorreal cambió su plumaje, pero ella no quería creerla, porque era desconfiada para todo.


    Resulta que una vez Abeyami, uno de los tantos nombres del pavo real en lengua lukumí, era de color blanco y vivía en casa de Olofin, donde gozaba de toda su confianza. Pero Abeyami no tenía moderación alguna y un día fue más allá de sus límites. Por temor a que Olofin lo maldijera, se fue huyendo a casa de Olokun para que este lo protegiera.


    —¿Por qué te fuiste de casa de Olofin? —le preguntó Olokun al verlo.


    —¿Olofin, quien es ese Olofin? —Respondió Abeyami, mientras pensaba y expandía sus alas.


    —A mí me parece haberte visto en su casa —dijo Olokun.


    —No, yo…


    En ese preciso instante, hizo su aparición Mayelewo, quien al ver al pavorreal tan blanco intercedió ante su padre, para que lo dejara entrar y le entregó colores para que lo pintara.


    No transcurrió mucho tiempo y Abeyami mala cabeza tuvo que emprender desaforada carrera, huyendo de la furia de Olokun, después de haberse acostado con una de las hijas de este.


    El pavorreal vagó y vagó hasta llegar un día a casa de Ogún donde pidió refugio.


    —¿Tú no eres quien vivía en casa de Olofin?


    —Yo jamás he tenido el honor de ver a ese señor —le respondió Abeyami al hijo de Abaibó.


    Ocurrió lo mismo que en casa de Olokun, la mujer de Ogún al ver aquel animal tan bello persuadió a su marido para que lo dejara entrar. El pavo real con su plumaje elegante entró arrogante en casa de Ogún, pero como siempre no tardó en enamorar la mujer del guerrero y, como era de esperar, pronto salió huyendo en polvorosa, temeroso de perder su cabeza ante el filo de un adá (machete).


    Ahora Abeyamí sí estaba perdido, no tenía a dónde ir. Como en esa época los animales estaban tan escasos, tenía el temor de que cualquiera lo cogiera y lo sacrificara.


    Marchaba por un camino con esta preocupación, cuando de repente se encontró con ikú (la muerte), que conocía de su desesperación.


    —Hola Abeyamí ¿cómo estás?


    —Como cuatro en un zapato y sin tener lugar dónde ir —le respondió Abeyamí a la muerte.


    —Con una sola mano no se puede levantar una jícara llena a la cabeza. Vamos a hacer un pacto, para estar juntos, yo te contaré mis secretos y tú no se los contarás a nadie —dijo ikú.


    —Ache mí (mi palabra) que no voy a hablar — dijo Abeyamí.


    Ikú comenzó a contarle todos los secretos de la vida y la muerte, y estuvieron juntos por un tiempo. Pero resultó que el pavorreal era oní fefé (parejero, hablador) y pronto habló más de lo que no debía hablar. Ikú lo supo y salió a búscalo. Cuando lo encontró, este lo vio y se mandó a correr, dando la casualidad de pasar por la casa de Oshún, justo en los momentos que ella se encontraba parada en la puerta.


    —De quién huyes bello animal —preguntó la Ololodi.


    —Le huyo a la muerte que viene furiosa detrás de mí —dijo tembloroso el pavorreal, mientras le explicaba a la aparecida el origen de su mal.


    —¡Asiere! ¡Asiere! (mal agradecido, mal agradecido) gritaba el furioso ikú.


    Oshún, alarmada por aquellos gritos y ante la presencia de la muerte, dejó entrar al pavorreal a su casa, vistiéndose con su plumaje.


    Fue entonces cuando ikú proclamó que todo aquel que se vistiera con el ashé de Abeyami, y Oshún implore por ellos obtendría su salvación, siempre que Olofin no determine otra cosa.


    Fue gracias a esta historia que Teodorita Liperina, quién no creía en nada y siempre estaba de un lado para otro, logró por fin cambiar su vida y estabilizarse para siempre.

  




  
  
    OSHE YEKUN


    Refranes


    Se conoce la tierra por el barro y el cielo por la luna.


    El dinero saca tragedia entre familia.


    Mosca de Rey es Rey.


    Una vez la miseria estaba luchando a brazo partido parar salir de la miserable vida que llevaba, pero por más que luchaba no avanzaba. En la tierra Bobo Bonshé, donde ella vivía, todo era atraso; atraso por aquí, atraso por allá. La apatía y la indiferencia abundaban por doquier. Había que ponerles flores a los difuntos, pero las flores escaseaban y el dinero producía guerra entre familias.


    Entonces la miseria se puso a pensar qué hacer, cuando de repente escuchó a lo lejos una tétrica voz que la llamaba y le decía así:


    —Bobo Bonshé olona Boro Boshe yesi olona, boro awa boro boro yesi olona awa boro boro (Bobo Bonshé, la habilidad esta en tus manos, levántate pronto y anda).


    Era ikú quién la llamaba. La miseria se asustó —por mucho que fuese su desesperación, peor era la muerte— se dijo, así misma.


    —¡Sígueme! —le dijo ikú a la miseria, mientras eliminaba las moscas del camino. Esta, aterrorizada, lo siguió hasta llegar a la Tierra Bobo Wá (tierra de todos nosotros), donde vivía la necesidad.


    Al juntarse la miseria y la necesidad, empezaron a conversar sobre la más de una mala vida que ellas juntas llevaban:


    —Ki a tan eyan ni suru mi (están acabando con mi paciencia) —dijo la necesidad.


    —Seri (tranquilo) —dijo la miseria. Suurú, pupó suurú (paciencia, mucha paciencia). En este mundo todo es posible.


    Cansadas de chararear, miseria y necesidad decidieron salir en busca de la ayuda y la protección del dueño de la paciencia. Buscaron y buscaron, y a todas horas y minutos clamaban por la presencia de Obatalá.


    Un día el señor de la paciencia, ante las noticias cada vez más alarmantes sobre su presencia, decidió hacer un recorrido por todas sus tierras. Después de iniciar su gira, Obatalá llegó al pueblo donde convivían miseria y necesidad y al verlas le pasó la mano preguntándoles por su tristeza.


    —O burun (esto está muy malo) —respondieron ambas al unísono.


    —Atención, yo les voy a dar de todo, pero poco a poco, pues ustedes tienen que existir en el mundo —dijo Obatalá, y diciendo esto depositó un saco de ishu (ñames) en el suelo, que llevaba sobre sus espaldas, el cual contenía otras cosas.


    —Tú, miseria, tómate esto —le dio otí (aguardiente), y a la necesidad la mandó a comer ishu, dándole fuerza para luchar. Después les dijo:


    —Sigan caminando y vayan para la tierra donde vive Orunmila y llévenle todo esto, que yo les entrego, para que él les haga ebó, díganle que yo las mando.


    Así lo hicieron. Cuando ambas llegaron a casa de Orunmila, dio la casualidad que allí se encontraba Shangó cocinando. Orula, quien no discrimina a nadie, no se sintió muy conforme con la visita, pero no obstante le dijo a Shangó que les sirviera de la unyen (comida) que él estaba cocinando y luego les hiciera ebó por instrucciones de Obatalá.


    Shangó así lo hizo y al terminar el ebó les dijo:


    —Ahora, ustedes váyanse por ahí tocando esta campana y cantando: Agogo nilé wuawao agogo, Elegba agogo Elegba agogo nilé wawao agogo, Ikú agogo nilé wawao agogo, bogbo orisha agogo nilé wawao agogo, Egun agogo nilé wawao agogo.


    La miseria y la necesidad se fueron conformes por el efecto de la comida. Mientras avanzaban, detrás de ellas iban eguns, oshas y orishas, que aparecieron por el camino cantando y rogando a Obatalá y Olofin.


    Eshu Eleguá, que no estaba muy lejos al escuchar los cantos, se incorporó a la comitiva, entregándole su ropa y dinero a la miseria y la necesidad.


    Fue así como, después de agradecer a Orunmila y Shangó, le rindieron moforibale al viejo Obatalá, quién por compasión o piedad los obsequió con un abó obini (carnero hembra) y les dijo que no se preocuparan, que con paciencia y sabiduría lograrían resolver todo en la vida.

  




  
  
    OSHE BARA


    Refranes


    Una cosa piensa el borracho y otra el bodeguero.


    La lengua es el azote del cuerpo.


    José Jacinto Aserekó era un espiritista de luces y oscuridad que vivía en una isla llamada Lengua Suelta.


    Lengua Suelta era una región donde casi todos sus habitantes adoraban a la diosa de las aguas dulces. José Jacinto Aserekó se fue a un seminario con el pretexto de estudiar para cura y lo que hacía era estudiar para abogado. Él era como una mata de calabaza, que uno la siembra y ella se va extendiendo y extendiendo, y echa los frutos, unos lejos de los otros, y otro es quien los recoge. A él le habían dicho que la boca es como la campana y la lengua como el badajo: “pa que suene bien tiene que hablar bueno”, le dijo una vez un viejo santero. El que mucho habla mucha yerra. La lengua es el azote de tu cuerpo.


    A José Jacinto Aserekó le dijeron que fuera a una Iglesia para rogar, cuando el cura estuviera oficiando, que llevara un algodón y una salamandra y se limpiara con esto, y luego soltara a la salamandra para que ella continuara rogando por él.


    Dicen que una vez Jacinto Aserekó estaba con mucho arayé (mala suerte), fue a la orilla del río para hablar con Oshún y solicitarle su ayuda. Oshún al verlo tan andrajoso, le dio una piedrecita y le dijo: —Según la cuides así iras prosperando.


    Asereko se fue contento y, al llegar a su casa, la puso en un lugar visible. Entonces José Jacinto Aserekó pronto comenzó a prosperar y owó (dinero) que cogía, owó que gastaba en adornos para su casa; cambiando a la piedrecita de lugar. Llegó el momento en que había acumulado tantos adornos, que ya no tenía sitio dónde poner a la pequeña ota. Olvidándose del consejo que le dio Oshún la botó.


    Ahí mismo cambió el iré ayé (suerte de todo) de Aserekó. Nuevamente muy pobre, fue a ver de nuevo a la dueña del río, quien al ver el estado en que se encontraba le preguntó por la piedrecita. Él le contesto que tenía tantos valiosos y bellos adornos que llegó un momento que no tenía dónde ponerla.


    Oshún le dijo:


    —Como botaste lo que te di y te olvidaste de mi consejo, de ahora en adelante vivirás pobre y solo.


    José Jacinto Aserekó no sabía qué hacer, fue entonces cuando decidió ver a Orula y hacerse osodé; le salió el signo Odu Oshe Bara.


    Orula le dijo:


    —Si quieres prosperar nuevamente tienes que hacerte Santo—, y que para ello tenía que volver a Oshún, pues nadie se puede hacer Osha sin ir al río.


    Le dijo que había un muerto parado en la puerta de su casa, que murió de hambre y quería comer, y que su osogbo eyó eran las mujeres de ojos azules, que trataban de destruirlo para que no tuviera otras obiní (mujeres). Entonces Aserekó se fue a ver a una amiga y le preguntó por qué para hacerse Santo tenía que ir a un ibú, y la amiga le contó la historia de la ceremonia del río.


    Le contó que, en una ocasión, Shangó vivía con Oshún y esta le parió dos hijos llamados Taewo y Kainde. La gente del pueblo que tenían la lengua viperina se puso a comentar que cómo una mujer había tenido dos hijos a la vez, estando su marido ausente. Oshún, ante los rumores del pueblo, sintió temor y escondió a sus hijos entre varias hojas de ewé Ikoko (malanga). Atormentada, se fue a ver a Orunmila, quien a su vez la mandó a ver a Olofin y Olofin le dijo:


    —Iyalorde, pariste dos hijos y ahora tienes que parir un tercero, pero para parirlo tienes que ir al río para hacer ceremonia y hacer ebó.


    Oshún así lo hizo y parió su tercer omo kekere llamado Idou Kankasa. Luego Olofin citó a todos los pobladores de la isla Lengua Suelta y les dijo:


    —Ahora todos ustedes van a aprender, incluyéndote a ti Shangó, por hacerle caso a las lenguas. A partir de ahora todas las mujeres podrán parir jimaguas y también trillizos, y no habrá por eso infidelidad, como no la hubo en Oshún hacia Shangó. Además, déjenme decirle que, en adelante, todo aquel o aquella que desee ser Omó Orisha y se le reconozca como tal, tendrá que ser llevado al río y allí darse un baño con su omí.


    —Ko ché (Amén, así sea).

  




  
  
    OBARA MEYI


    Refranes


    Rey muerto, príncipe coronado.


    Lo que no es hoy será mañana.


    La lengua es tu león, si la dejas te devora.


    Albertiko Kundeamor era un personaje muy acostumbrado a decir lo que pensaba y por ello no pocas dificultades había tenido en su vida. Cuando lo invitaban o convocaban a una asamblea de jóvenes o de ancianos en el pueblo, él decía para sí mismo: Hoy no voy a abrir mi boca. Pero la reunión no terminaba sin la intervención de Albertico Kundeamor. ¿A quién no le había ocurrido eso en aquella tierra?


    Era época de mentiras y falsedades, de hipocresías e historias mal contadas. De desprestigios y desgobierno. Época de valores perdidos y autoridades mal acostumbradas. Shangó hizo Santo, pero lloró sangre por pena, hastío y mal comportamiento de la humanidad.


    Alberto Kundeamor, lleno de pesar e incertidumbre, decidió ver a Orula u Orumila, San Franciso, el padre tiempo de los congos, el que nació después del juramento de Obatalá de no tener más hijos varones, el que le confesó a Shangó, su hijo predilecto y confidente desde la niñez, la tragedia familiar ocasionada por su hermano Ogún y del cual se vengó Shangó al robarle su mujer Oyá.


    Cuando Albertko Kundeamos llegó ante Orula este le dijo:


    —Hijo, el tiempo es muy lento para los que esperan, muy veloz para los que temen, muy largo para los que sufren y corto para los que se regocijan, pero para los que aman, el tiempo es una eternidad.


    Como estaba rodeado de enemigos, un día un buen amigo, antes de que Kundeamor entrara a una reunión, le aconsejó:


    —Ten cuidado que las hormigas no caigan en tus oídos y te vuelvan siguere (loco). No hables y no te morderás la lengua, tu enú es tu león, si la dejas te devora. Y le contaron la leyenda de Orula y la Enú:


    Había una vez en que Olofin todos los domingos se reunía con sus omokekeres en su ilé. En una ocasión en que se celebraría el cumpleaños de uno de ellos, le encargó a Orula que fuera al mercado y comprara los ingredientes necesarios para hacer la mejor comida del mundo para sus hijos. A pesar de las escaseces en el pueblo, que eran muchas, por obra y gracia de los llamados intermediarios, Orula pudo conseguir enú eranla (lengua de vaca). Cuando llegó al palacio la sazonó con todos los condimentos y la cocinó. La comida quedó exquisita. Al llegar los convidados y comer, quedaron todos maravillados. Olofin preguntó:


    —Orula, ¿qué clase de comida es esta?


    —Babá, la mejor comida que usted pidió.


    —¿Por qué le llamas la mejor hijo mío? —preguntó Olofin.


    —Porque una buena lengua es lo mejor del mundo y con ella se salva un hombre, se salva un pueblo, una nación.


    Olofin quedó satisfecho. Transcurrido cierto tiempo, decidió organizar otra comida en su casa y para ello mando a buscar a Orula.


    —Orula, esta vez te he mandado a buscar, pues necesito me prepares la peor comida del mundo, debido a ciertos invitados que tengo en casa.


    El rey de la interpretación fue al mercado en busca de otra lengua. En esta ocasión no halló los ingredientes que necesitaba, pero no obstante la cocinó. Cuando los invitados se sentaron a la mesa para comer, todos se irritaron y marcharon, ruidosamente disgustados, protestando por la mala comida. Olofin probó y llamó a Orula:


    —Orunmila, explícame; la otra vez te pedí que me hicieras la mejor comida del mundo y me la hiciste con la enú de vaca, ahora te pido la peor comida y también la haces con la lengua.


    —Padre, como le dije anteriormente, el músculo más potente del cuerpo humano es la lengua. Con una lengua se puede salvar al mundo y también con una lengua se puede perder.


    Olofin quedó complacido.


    Así nació que la lengua lo mismo te salva que te mata.

  




  
  
    IROSO TURA


    Refrán


    No te meta en lo que no sepas.


    Había una vez un río de aguas profundas, limpias y cristalinas, nacido y crecido antes de tiempo, pero era tan presumido y arrogante que se creía famoso por lo sentenciado por Heráclito1 y más.


    Ibú Aokó, así se llamaba aquel río, en una ocasión escuchó una discusión acerca de lo dicho por el célebre filósofo. Unos decían que dijo: “nadie se baña dos veces en las aguas del mismo río”; otros alegaban que había dicho: “no se puede bañar uno dos veces en el mismo río”.


    ——Ja, ja, ja —se rió el río. No sé lo que habrá dicho el presocrático Heráclito. Yo solo sé que soy el mejor de los mejores, porque las mejores plantas crecen a mis orillas, los mejores peces nacen en mis aguas y mi fondo está cubierto de arena fina.


    Afefe (el viento), al pasar y escuchar la expresión del río jactancioso le dijo:


    —Eso no basta querido amigo.


    —Pues si eso no basta, sepan además que soy el espejo del Sol, la Luna y las estrellas, y hasta el propio mar me recibe con placer por endulzar sus aguas saladas


    —Pero eso tampoco es suficiente querido amigo, si no cuentas con la atención del hombre —volvió a replicarle el viento.


    Resultó que cuando en la tierra Ma báue (Olvido), lugar donde había nacido y crecido Ibú Aokó, le fueron a dar el poder a los sabios, estos vieron escrito en la arena del ya extenso y profundo ibú el siguiente proverbio: La ingratitud es la hija de la soberbia. Era el mensaje de Olofin, dirigido a los hombres de aquella tierra, pero estos no atendieron el mensaje.


    Pasó el tiempo y con él la primavera, y con la primavera llegaron las lluvias. Las aguas de aquel río comenzaron a enturbiarse, el fango de su fondo a revolverse. Con tanta lluvia que caía, las aguas crecían y se salían de su cauce.


    Los hombres de aquella tierra no se acordaron de lo dicho por Olofin y en lugar de ir a ver a los moyé para saber qué hacer, solo se concentraron en otros menesteres de menor importancia. Entonces, cuando Ibú Aokó vio un arroyo crecido por las lluvias entrando en un entronque, llevando con él aguas amarillentas y revueltas, colmadas de hojas secas y racimos de ramas viejas.


    El río, ensoberbecido, se le enfrentó al arroyo y le dijo:


    —Ni tú, ni ninguno de tus amigos están autorizados para traerme sus aguas sucias y apestosas. Vienen a perturbarme y robarme mi dicha; váyanse lejos de mí, a las ciénagas y los pantanos.


    El arroyo, que era hijo de Oshún, diosa de las aguas dulces, sintiéndose ofendido y maltratado por la soberbia de aquel ibú fue a darle las quejas a su madre, quien decidió ordenarles a sus demás hijos correr por otros lugares. Los manantiales que eran hermanos de los arroyos y se sintieron ofendidos por Ibú Aokó también decidieron coger por otro camino.


    Pronto, en los cauces secos del río se vieron charcos de aguas sucias y mosquitos, y contaminados montones de hojas podridas. Las plantas y los peces se fueron secando. Ya el ibú no tenía qué comer. Los pájaros que vivían sobre sus aguas se fueron huyendo.


    El río de aquella tierra llamada Ma báue se puso flaco, le faltaba la respiración y sentía mucho frío. Ya había cosas que antes hacía y ahora no podía hacer y los hombres no hacían nada.


    Un día Olokun, a quien unos consideran hombre y otros mujer, pero sin duda la deidad del mar y del océano donde se encuentra atada por siete cadenas se preguntó: ¿Qué se habrá hecho de aquel ibú que me traía sus dulces aguas todo el tiempo?


    Olokun fue a ver a Olofin y allí se encontró con Oshun Iyumo quien le dijo:


    —Olokun, a Ibú Aokó lo abandonaron los hombres mal agradecidos que no supieron atenderlo como corresponde y por eso se secó.


    Pasó el tiempo y pasó un ave, y por la ingratitud de los hombres aquel pueblo se quedó sin agua.


    
      
        1 Filósofo griego. (Nota de la E.).

      

    

  




  
  
    OBE WALE


    Refranes


    Candil de la calle y oscuridad de la casa.


    El amor mató al amor.


    Por grande que sea un árbol no es igual a un bosque.


    Dieciséis años con dieciséis días y noches habían transcurrido sin que Omulabi Kañomgo hubiera logrado despojarse de la preocupación por sus hijos. Atormentado, un día partió por el mundo, acompañado de cinco viejos alacranes, en busca de uno de sus vástagos; de quien ignoraba si estaba vivo o muerto.


    Omulabi Kañomgo salió a buscarlo sin rumbo fijo. Resultó que una mañana, al pasar por la puerta de un palacio, divisó sentada en un sillón de madera a una señora descalza y vestida de negro con un pañuelo blanco, bellamente amarrado a la cabeza y discretos collares. La señora, que amamantaba a su pequeño omo, al ver aquel sujeto con esos repugnantes animales, le tiró la puerta, asustada.


    Sobresaltado por el portazo, uno de los cinco Akeke logró atravesar el umbral, picando al bebé, dejándolo de inmediato paralizado. El grito de la madre aterrorizada estremeció a Kañongo, quien sin titubear se las agenció para abrir la puerta. Ya dentro, se apresuró para aplicarle al pequeño niño una crema de estiércol de vaca recién parida, que llevaba en su valija. Frotando estaba Omulabi, cuando de repente distinguió sobre la espalda del bebé el signo real Ado Fun Fun, el mismo de su omó desaparecido.


    Omulabi Kañomgo preguntó:


    —¿Quién es el padre de este niño?


    —Se llama Ogbe Ojuani —dijo la señora. El es adivino, pero vive sobresaltado por el porvenir de sus hijos que no son como él quisiera.


    Omulabi fue a ver al hombre, cuyo nombre había mencionado la señora y al llegar quedó sobrecogido al comprobar que se trataba nada menos que de su hijo desaparecido. Disimulando no conocerlo, le pidió que le hiciera osodé. Ogbe Ojuani accedió y procedió a buscar el ekuele, demás instrumentos, una estera y un papel de traza donde apuntar. Ya sentado sobre la estera y una vez lanzada la cadena expresó:


    —Señor, usted tiene un gran sufrimiento en su vida por causa de sus hijos.


    Omulabi Kañongo le respondió:


    —Lo mismo le ocurre a usted, que lleva el mismo nombre del Odun que ahora sacó y no conoce a su padre.


    Ogbe Ojuani reconoció a su padre y Omulabi le dijo calmadamente:


    —Hijo mío, para ser feliz tienes que darte cuenta que en este mundo nadie es igual. La mano tiene cinco dedos y ninguno son iguales, pues tienen nombre, forma y atributos diferentes. Mientras no comprendas esa verdad vivirás sufriendo.


    Los nombres de los cinco dedos de la mano son: Mo Dinrin, Asho Mongbe, Oba Orun, Ifá bela y Atampako (meñique, anular, del medio, índice y pulgar).


    Este Odun es otro. Marca el sufrimiento de los padres por causa de los hijos.

  




  
  
    IROSO ATE


    Refranes


    La inmortalidad es más antigua que el destino.


    El hambre es mala consejera.


    Se sabía que de un mundo procedente de hombres salvajes que ignoraban todo, donde se desconocía la procedencia de las mujeres y hasta del pecado original; donde la misma existencia dependería del fuego y la multiplicación de los peces, en un mundo marcado para siempre por lo desconocido y la inseguridad; donde no se conocería nunca la verdad, sino solamente una parte de la verdad. En un mundo habitado por seres para siempre condenados por una palabra; una simple y mínima palabra denominada abafú (destino). En un mundo así nada ni nadie podría estar seguro. Fue por eso que a Honesto Kinkoso, antes de bajar a la Tierra, se le aconsejó que le hiciera una ofrenda a Eleguá y otra a su ángel de la guarda, pero sin olvidar nunca hacerle ebó a Ona, la deidad del obstáculo.


    Había que hacer sacrificios y lo hizo. No se podía perder tiempo, porque tiempo perdido hasta los muertos lo lloran.


    Una vez en la Tierra, Honesto Kinkoso lo primero que decidió fue hacerse babalao. Es decir, iniciarse en las leyes del Ifaísmo, un sistema mágico filosófico que le permitía interpretar la vida pasada, presente y futura de las personas, y cómo procurar fórmulas para intentar soluciones.


    Kinkoso se hizo popular. Ante la constante e inacabable crisis por la que atravesaban los habitantes de Aiyé, todos o casi todos iban a consultarse con él. Con él no había lucro ni engaño.


    Los awoses dado al lucro y la especulación, que cobraban excesivas sumas por cualquier trabajo, pronto se rebelaron y enviaron un mensaje a Olofin, acusando a Honesto Kinkoso de alterar la paz en la Tierra.


    Olofin, preocupado por el mensaje y por todo lo malo que se decía de este mundo de incertidumbre, decidió enviar a Ona con el fin de averiguar la verdad. La divinidad del obstáculo, antes de bajar a Aiyé despachó un mensaje a todos los orishas, anunciando que batallaría contra todos los irresponsables causantes de tanto desparpajo y miseria.


    Ogún, al conocer los planes de Ona, de inmediato armó un gran ejército para hacerle frente. La divinidad del obstáculo no se amilanó, confiado en su poder se sentó en el borde del camino y con solo quitarse su sombrero logró bloquear el avance a las tropas del dueño de los hierros. Ogún Ofaramulé, a pesar del obstáculo, se empeñó en combatir, pero sus huestes ya estaban agotadas. Fue entonces cuando entró en acción Shangó, el dueño del fuego, del trueno y de la guerra; pero a pesar de su poder, los obstáculos eran muchos. Todas las demás valientes divinidades sufrieron el mismo revés.


    Llegado el momento a Orunmila, se fue a consultar con Ifá para saber cómo lidiar con la desgracia que se avecinaba. Ifá le aconsejó que en lugar de combatir le brindara un banquete de bienvenida a la divinidad de los obstáculos, y un baile con bailarinas y cantadores.


    Orula, acompañado de su familia, preparó comida y bebida en su Ilé, y después de frotar la tiza de la paz en sus rostros, comenzaron a bailar y cantar para recibir a la divinidad más persistente que el Dios supremo había creado.


    Cuando Ona escuchó el alboroto de la fiesta, una vez más se quitó el sombrero para bloquear el camino a quien se atreviera a atacarlo.


    Orunmila, al percatarse del camino bloqueado, continuó la fiesta cantando y bailando hasta que Ona descubrió que ellos no venían en son de guerra, sino de paz. La divinidad del obstáculo preguntó:


    —¿Qué pasa, que hay fiesta en esta casa?


    Orunmila le respondió que él era la divinidad de la sabiduría y le había preparado una fiesta de bienvenida.


    —¡Chamó! (comprendido) —dijo Ona— y diciendo esto entró en la casa de Orunmila, donde encontró una mesa servida para un suntuoso banquete. Comió y bebió hasta que se cansó. Luego de beber y comer, pidió se repitiera la actuación de los artistas.


    En un instante, mientras bailaban, la divinidad de los obstáculos miró a la divinidad de la sabiduría y le dijo:


    —Hemos tenido noticias de que alguien está alterando la paz en la Tierra y he podido comprobar
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